La Semana Popular Ilustrada: Año I Número 21 - 1890 diciembre 18 by Anonymous
10 C É N T I M O S E L N Ú M E R O 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN SEMESTRE RED&CCiOH Y ¿DMIXISTRiCIOit 
2'50 pesetas b psseUs. 
10 > 
Sipas.». 
P»u(i d» 1» Unión Po»Ul. 
Imério» fijaran precios ios señores corresponsales. 
lúmtros ineltoi. . . O'IO ptas, ¡ Números atrasados . . 0'20 pías, 
inuneioi á precios eonTencionale». 
C a r m e n , 36, e n t r e s u e l o 
BARCELONA 
m m i m m m m \ m i i m m m , 
estipulando condiciones. 
UNA INSECTICIDA.—Por P. Wagner. 
242 LA SEMANA. POPULAR ILUSTRADA. 
TEXTO.—^Actualidades.—Los pedacitos de papel (con-
tinuará).—La regata vascongada.—La expedición de 
Crampel.—Explicación derrabados.—*Adios d la pa-
tria, yor Rafael M. 'Qzxak —Venezuela y Caracas.— 
De aquí y de allí.—Postres. 
GRABADOS. — Una infanticida, [por P. Wagner. — 
Caracas: La Universidad. — Caracas: El Capitolio.— 
Tritiof en la corte del rey Ring, cuadro de F. Lecke. 
Caracas: La calle del Comercio.—E/ patrón Luis Ca-
r r i l . — La trainera de San Sebastián. 
tímWhhB 
Haciendo uso de una locución muy en 
boga, diremos que la nota dominante en 
toda la prensa europea, es la nota medici-
nal. Los periodistas en vez de andar, de 
ministerio en ministerio, á caza de noticias 
políticas, establecen el ojeo en los hospita-
les y en las clínicas; se consulta á los docto-
res, se interroga á los enfermos, y apenas 
pasa día en que no se descubra algún re-
medio para curar radicalmente enferme-
dades que hasta ahora se consideraban i n -
curables ó poco menos. 
El específico del Dr. Koch sigue apasio-
nando la controversia; pero á pesar de la 
marcada hostilidad de los franceses, que 
por mal entendido espíritu de patriotismo 
continúan regateando, si no negando su 
importancia, el hecho es que va saliendo 
triunfante de todas las esperiencias. Se le-
vantó gran rumor, á propósito de un enfer-
mo que mur ió en un hospital de París des-
pués de haber tomado la linfa del célebre 
alemán; pero el Dr. Scheffier, uno de los 
médicos de dicho establecimiento, consi-
dera que el accidente no amengua la efica-
cia del tratamiento, que los treinta enfer-
mos inoculados con la linfa van admira-
blemente bien y que un caso adverso entre 
treinta favorables, es más bien un argu-
mento en pro que una prueba en contra. 
Sólo los atacados del mal de Pot se resta-
blecen más lentamente, pero sin que deje 
de advertirse en ellos sensible mejoría. 
Quizá alguno de nuestros lectores, no sepa 
lo que es el mal de Pot. Pero que se con-
suelen. A nosotros nos sucede lo mismo. 
Por supuesto los franceses, inconsolables 
al ver un nombre, que no es francés, á la 
orden del día en los altares déla ciencia, y 
de que este nombre además sea un nom-
bre alemán, hacen cuanto pueden, según 
los horizontes abiertos por los trabajos de 
M. Pasteur, y como demostración de que 
no es la medicina, sino la química, la l l a -
mada á acabar con todas las enfermedades 
que afligen á la triste humanidad, han des-
cubierto un remedio milagroso contra la 
terrible gota, plaga mortal de las gentes 
ricas, y no pudiendo atribuir al curandero 
(permítasenos la irreverencia del epíteto) 
la nacionalidad francesa, se consuelan pro-
clamando que no es un alemán, sino un 
norte-americano: el célebre Edison. 
Se sabía que las sales de lithina y las 
formadas con este óxido, tenían la propie-
dad de disolver los depósitos calcáreos de 
la gota; pero no se conocía todavía el me-
dio de aplicarlas directamente á las articu-
laciones atacadas por la gota, y he aquí lo 
que Edison ha descubierto, según consta 
de una memoria que el sabio electricista ha 
dirigido úl t imamente al Congreso interna-
cional de Berlín. 
Véase en qué términos se verifica la apli-
cación del remedio. 
Se mete una mano ó un pie del enfermo 
en una disolución de lithina, y el otro miem-
bro correspondiente en una disolución de 
sal marina. Como la corriente transporta 
siempre la sustancia que difunde al polo 
negativo, el polo negativo corresponde á la 
disolución de sal marina. Pasa la corriente 
y con ella la lithina á través de la piel y 
sobre las partes en que se halla acumulada 
la concreción, de modo que gracias á la 
electricidad, la lithina es directamente apli-
cada, y en abundancia á la reducción del 
urato de soda. 
Parece que Edison declara haber tratado 
por este procedimiento á un gotoso de se-
tenta y tres años, y al cabo de seis días ob-
tenido la curación. 
Ya tenemos á los tuberculosos y á los 
gotosos curados. 
Pero esto todavía es poco. 
* * * 
Hace años que está siendo la difteria el 
terrible azote de la infancia, y sin embargo, 
quién lo diría! hace más de veinte y cinco 
que había descubierto un específico infal i -
ble contra ella, un pastor de Silesia llamado 
Rieger. 
Esta vez la electricidad ha tardado veinte 
y cinco años en comunicar al mundo tan 
fausta nueva. Ha querido, sin duda, to -
marse tiempo y le ha cogido una siesta de 
veinte y cinco años, en el estudio del m i -
lagroso filtro. 
Según los periódicos franceses, la repu-
tación del remedio de Rieger, aunque co-
nocido y aplicado mucho antes, data ver-
daderamente de la epidemia diftérica de 
1886. Hasta entonces el pastor se había 
limitado á curar á sus parientes y amigos, 
pero á partir de este momento su reputa-
ción se esparció por la Silesia y provincias 
limítrofes, á consecuencia de curaciones 
milagrosas realizadas por él. 
Su modo de proceder es el siguiente: 
Pinta la epiglotis del enfermo con una 
pluma empapada en un líquido oscuro y 
oleoso. El paciente vomita con abundancia, 
espeliendo en los vómitos las falsas mem-
Después de haber dado de baja á la t u -
berculosis, á la gota, á la difteria y al cán-
cer, cuatro frioleras sin importancia, pa-
rece que la fiebre de los descubrimientos 
debía haberse tomado algún reposo; pero 
como los periódicos se publican todos los 
días, en todo puede pensar menos en dor-
mirse. 
Ha llegado su turno á la sordera, enfer-
medad contra la cual, excepto en muy 
pocos casos, sólo se habían encontrado 
paliativos, y que un médico, esta vez i n -
cuestionablemente francés, el Dr. Drouet, 
acaba de sujetar á un tratamiento de éxito 
infalible. Numerosas curas que difunden 
los periódicos profesionales, atestiguan los 
maravillosos efectos del remedio; curas 
que no dejarán de haber oído á estas horas 
los sordos más contumaces, con la circuns-
tancia de que el doctor cura con el mismo 
amor y la misma asiduidad al pobre que 
al rico. No le faltaría más que curar á los 
sordos de corazón que tanto abundan, para 
ponerle en los altares. 
La humanidad está puesde enhorabuena. 
Ahora sólo resta que algún químico 
sorprenda al microbio de la últ ima enfer-
medad, con el cual no se ha podido dar 
todavía y que sigue poblando los cemen-
terios, para que podamos reírnos de la 
muerte. 
Porque hasta el presente, y con perdón 
sea dicho de la ciencia, la últ ima enferme-
dad continúa y continuará burlándose de 
todos los específicos, y viniendo á la hora 
señalada por la Providencia á recordar al 
hombre que no es más que polvo y ceniza 
y que tiene que dejar á otro su puesto en 
el festín de la vida. 
Sea como quiera, bastaría con que uno 
solo de los descubrimientos que se anun-
cian obtuviera la sanción del tiempo, para 
que nos regocijáramos, pues sería un ene-
migo menos entre los innumerables que es-
tán siempre poniendo asechanzas á nues-
tra asendereada existencia. 
La cuestión de averiguar si el remedio 
nos viene déla medicina ó nos viene de la 
química, podrá importar á los sabios; pero 
á los hombres, ni un ardite. 
Y no queremos al decir esto establecer 
una línea de separación entre los hombres 
y los sabios, pues mal podríamos hacerlo 
en una época en la cual, si bien muchos 
sabios hablan como si no fueran hombres, 
en cambio no hay hombre que no hable 
como si fuera sabio. 
ya indicamos, por escatimarle la gloria del branas y las mucosidades disueltas. Pasada 
invento atribuyendo sus orígenes á los una hora, puede tomar café y comer lo que 
descubrimientos químicos de su compa-
triota Pasteur. No hay pues periodista 
galo que no haga sus reservas al celebrar 
las experiencias de la famosa linfa: diríase 
que consideran el éxito del Dr. Koch como 
una segunda derrota. 
Uno de los medios que han encontrado 
de apaciguar las sugestiones de su mor t i -
ficada vanidad nacional, es el de arrojar 
sobre la invención alemana contra la t u -
berculosis, otros inventos que vienen á 
proclamar la decadencia de afecciones no 
menos graves. Siempre á consecuencia de 
le dé la gana. En fin, está completamente 
curado. 
Rieger ha ofrecido al Estado su secreto 
por trescientos mi l marcos. Dícese que 
consiste en una maceración de plantas muy 
conocidas. 
El emperador ha mandado abrir un ex-
pediente informativo y ha encargado al 
Dr. Koch de verificar los experimentos. 
Se nos olvidaba decir, y cuidado si es 
olvido, que el específico de Rieger cura 
también el cáncer. 
Quizá nuestros lectores adviertan que 
las actualidades de esta octava no son de 
lo más variadas; pero en cambio no po-
drán negar que s©n amenas. ^Hay nada 
más ameno que lo que se refiere á nuestra 
salud y bienestar? Proclamamos la cadu-
cidad de la tuberculosis, del cáncer, de la 
sordera, de la difteria y de la gota. 
Pedirnos algo -más alegre, sería pedir-
nos la luna. 
C. 
LOS PEDACITOS DE PAPEL 
NOVELA. 
N alguacil colocó sobre mi 
mesa un voluminoso expe-
diente. Sobre la faja, ade-
más de mi nombre y señas 
—yo era entonces alcaide 
de la cárcel en una ciudad 
de segundo orden—se leía 
escrito con lápiz rojo: «Acusada: Marga-
rita S.*** Urgente.» 
Rompí la envoltura y abrí la úl t ima de 
las piezas. Decía en pocas palabras: Mar-
garita S.***, acusada de envenenamiento, 
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pasa á la prisión de N. Las actas para el 
informe, al director de la misma. Interro-
gatorio de la acusada el 26 á las 11 de la 
mañana.» 
Entonces recordé repentinamente quién 
era esta Margarita. Asi se llamaba la so-
brina de la señora de Gastón, la dueña de 
la posesión de Garode, á la que poco tiem-
po hacía había sido presentado en un con-
cierto de beneficencia. Me acordaba muy 
vagamente de ella, como de una persona 
muy agradable y de simpática presencia. 
Y esta joven se veía acusada de envenena-
miento? 
Extendí los autos. Empezaban con un 
parte del alcalde de Garode que decía: «La 
señora de Gastón ha fallecido esta mañana 
de repente, después de un breve padeci-
miento. El doctor que ha sido llamado, 
la encontró ya muerta. Según su opinión, 
ha sido envenenada.» 
El mismo doctor habja escrito la s i -
guiente observación bajo el parte: «La se-
ñora de Gastón ha sido indudablemente 
víctima de un envenenamiento. He encon-
trado en el vaso donde había bebido poco 
tiempo hacía, restos de arsénico, y he to-
mado las precauciones necesarias para que 
las pruebas no desaparezcan.» 
Seguía después en los autos la amplia-
ción de algunos detalles, á los que se unía 
el interrogatorio del juez de instrucción. 
El escrito decía: 
Gomparecen ante el infrascrito, Marga-
rita S.*** de 21 años de edad, soltera. 
Contesta á las preguntas, de rúbrica, d i -
ciendo que es sobrina carnal de la inter-
fecta, en cuya compañía vive años hace, y 
declara: 
«Mi tía se quejó mucho ayer noche. Pa-
decía, de un cáncer en la lengua que le 
hacía sufrir desde hace tiempo fuertes do-
lores, y contra él agotó en vano todos los 
remedios. A eso de las diez nos acostamos; 
yo duermo en un cuarto contiguo al de mi 
tía. Estuve largo rato despierta oyéndola 
quejarse, hasta que por fin cogí el sueño. 
Amanecía ya cuando desperté otra vez, en 
el momento en que oí á m i tía que me lla-
maba en alta voz. Salté de la cama y fui á su 
lado. Tenía el rostro vuelto á la pared y se 
quejaba mucho. Le pregunté si quería que 
avisara al médico. «No, no,» dijo con tono 
mal humorado, «no puede aliviarme.» De 
pronto se incorporó con el rostro tan des-
compuesto que volví á preguntarle si que-
ría que llamase al doctor, pero movió la 
cabeza varias veces, y dijo por fin: «Dame 
el vaso.» Le alargué el vaso que se hallaba 
sobre su mesa de noche, lleno de agua hasta 
la mitad, lo bebió con afán y volvió á po-
nerlo por su mano sobre la mesa. E n -
tonces cogí una silla y me senté al lado de 
su cama; por espacio de unos diez minutos, 
ni habló nada, ni contestó á mis preguntas, 
pero siguió quejándose cada vez más hasta 
que llegué á asustarme, y fui á llamar á la 
doncella. Podían haber pasado cinco m i -
nutos cuando volvimos; mi tía yacía v íc -
tima de una convulsión. Mandé enganchar 
y envié por el médico; pero antes de que 
saliera el coche del patio, mi tía sufrió una 
sacudida, dió un quejido y quedó muerta .» 
Preguntada si creía que hubiera en el 
vaso alguna medicina, se estremeció y dijo 
después: 
«Mi tía las usaba mucho, y en su arma-
rio deben encontrarse todavía algunos fras-
cos, pero creo que el vaso que había á su 
lado sobre la mesita no contenía más que 
agua pura como de costumbre. Si el agua 
estaba teñida con algún color^ no puedo 
asegurarlo, pues la oscuridad no me per-
mitió verlo.» 
Gomparece otro testigo, Gatalina Luisa 
Berner, de 34 años, soltera, desde hace 8 
años al servicio de la interfecta, y declara: 
«La señora padecía ayer más que de or-
dinario, pero cenó sin embargo; yo misma 
las serví, á ella y á la señorita. A eso de las 
ocho se retiraron á sus habitaciones, y no 
volví á ser llamada hasta que la señora se 
acostó. Miéntras la desnudaba se quejó de 
grandes dolores, fué hacia la mesa de es-
cribir, diciendo que iba á sacar unos pol-
vos para dormirse, como hacía á menudo, 
pues padecía mucho de insomnios. Después 
me despidió: yo debía levantarme á las seis 
de la mañana . Serían las tres cuando me 
despertó la señorita diciéndome que me le-
vantara, que la señora se encontraba muy 
mal. La señorita estaba muy agitada y no 
quiso volver sola al cuarto, sino que esperó 
á que yo estuviera vestida. Guando llega-
mos á la cama de la señora v i que estaba 
concluyendo. La señorita lloraba y se re-
torcía las manos; yo subí arriba para des-
pertar á Federico, y decirle que avisara al 
médico y al cura. Guando volví encontré 
á la señorita arrodillada al pie de la cama 
y sollozando. Yo cerré los ojos á la señora. 
. La botella de agua y el vaso los puse yo 
misma por la noche sobre la mesita, pues 
la señora bebía á menudo. También se me-
dicinaba mucho, casi siempre sin conoci-
miento del médico.» 
Preguntada si creía en una muerte v io-
lenta, movió la cabeza negativamente. No, 
no! No creo tal cosa. Quién podría ser el 
autor? Es imposible!» 
¿Tenía la señora de Gastón enemigos? 
«No; la señora era de genio áspero y raro, 
peroá nadie hizo nunca mal. Se enfadaba 
fácilmente y entonces era de carácter fuerte 
é irritable. De esto podría contar algo y la 
señorita también.» 
Gomparece el doctor Garlos Jorge Vel-
sien, de 30 años, soltero, y declara: 
«Llegué á Garode á las 4 de la madru-
gada, y fui recibido por la señorita Marga-
rita con la nueva de que la señora de 
Gastón h a b í a fallecido repentinamente. 
Quedé sorprendido, pero cuando comencé 
el examen detenido del cadáver me estre-
mecí al descubrir los síntomas induda-
bles de un envenenamiento: la piel aparecía 
pegajosa, como produce generalmente el 
arsénico. Mi atención sobrexcitada se d i r i -
gió sobre los objetos que había alrededor, 
é involuntariamente cogí el vaso colocado 
sobre la mesilla de noche. Estaba vacío, 
pero en el fondo distinguí un ligero sedi-
mento—que en él había arsénico, puedo 
asegurarlo con convicción,—pero que h u -
biese otra sustancia no puedo conjeturarlo, 
sino después de procederá un análisis más 
detenido en el laboratorio y hecha la autop-
sia del cadáver. De todos modos puedo 
afirmar bajo juramento: la señora de Gas-
tón ha muerto víctima de un envenena-
miento por el arsénico.» 
Seguían en los autos lasdelaraciones sin 
importancia de otros testigos, el cochero, 
el administrador, etc., con las cuales ter-
minaban las investigaciones practicadas 
en el teatro mismo del suceso. 
Lo más importante de ellas era la decla-
ración del doctor. La situación del cuarto 
estaba conforme con la descripción de Mar-
garita; las ventanas de la habitación de la 
señora de Gastón se hallaban sólidamente 
cerradas por dentro con una barra de hie-
rro. En el dormitorio se veía una mesa de 
escribir de forma antigua, y que la señora, 
al decir de sus criados, usaba también para 
guardar dinero: en ella, sin embargo, sólo 
se encontró una pequeña suma de unos 
cincuenta duros, miéntras resultaba de los 
papeles, que la señora había cobrado dos 
días antes una fuerte cantidad de su agen-
te, por la venta de grano: en el momento 
no era fácil saber si después había hecho 
gastos, ni de qué cuantía pudieran éstos 
haber sido. Encontráronse en esta mesa y 
en la de noche numerosos frasquitos y ca-
jas con medicinas, y entre ellas una con 
polvos de morfina. El juez, según resulta-
ba de los autos, había ordenado la conduc-
ción del cadáver á la ciudad para que allí 
se procediera á su autopsia, y después de 
sellar judicialmente las puertas de la ha-
bitación donde se había cometido el pre-
sunto crimen, procedió á tomar más á m -
plia declaración de la sobrina de la muerta. 
Aquí había llegado en mi lectura cuando 
sentí el ruido de un carruaje. Me figuré á 
quien conducían |y salí al momento para 
dar las disposiciones oportunas. Un alcai-
de de prisión necesita tener el corazón 
duro y frío: contempla tanta miseria, pero 
también tanta disimulación y tanta hipo-
cresía, que no sería hombre si su sensibi-
lidad no se fuera embotando paulatina-
mente, sobre todo contra la primera i m -
presión del presunto criminal confiado á 
su custodia. ¡Guántas he visto con rostros 
de ángeles, que después resultaban las más 
peligrosas criaturas; cuántos hombres de no-
ble semblante, cuántos ancianos de patriar-
cal aspecto, que luego resultaron temibles 
criminales! Y sin embargo, no pude evitar 
la ímpresién favorable que en mí produjo 
la vista de la nueva acusada cuya guarda 
se me encargaba. Margarita no era una 
hermosura; su figura alta y esbelta llama-
ba la atención, pero sus facciones eran 
demasiado irregulares para que pudieran 
pasar por bellas. Y sin embargo, el aspecto 
general de la joven tenía un atractivo es-
pecial; sus ojos negros, enrojecidos por las 
lágrimas, eran de mirada tan triste, tan 
desgarradora, que involuntariamente se 
enseñoreó de mí una idea: esta joven es 
inocente! 
Se encontraba de pie delante de mi mesa. 
Ni ella ni yo habíamos pronunciado pa-
labra hasta entonces: pero con arreglo á 
mi deber tenía que tomar su filiación en 
mis libros y enterarle de las disposiciones 
que regían en la cárcel. Ella contestaba 
en voz baja pero clara y comprensible. 
El detenido preventivamente puede co-
mer por su cuenta. A mi pregunta sobre 
si quería hacer uso de aquel derecho, mo-
vió suavemente la cabeza. 
—No estoy en situación de hacerlo, dijo. 
—Desea V. algo? Si no se opone á mi 
deber, ni al reglamento de la prisión... 
No me dejó continuar. Por vez primera 
levantó los ojos y exclamó con vehemencia: 
—Quiero escribir una carta—sólo una 
carta de interés! 
—Voy á traer á V. lot necesario. Pero 
antes he de advertirla que yo y el fiscal 
leeremos la carta para decidir después si 
hemos de permitir su circulación. 
Noté en ella un movimiento convulsivo, 
pero no dijo nada. Después nos pusimos 
en marcha por los largos corredores dé -
bilmente iluminados. Entre tanto la exa-
minaba. Su andar era penoso como si se 
moviera con trabajo y miraba en torno 
suyo con expresión de recelo y angustia. 
Por últ imo, llegamos á la celda para ella 
destinada. 
La puerta estaba abierta y la celadora 
acababa de limpiarla y ventilarla. La hice 
entrar y cerré lentamente la pperta detrás 
de ella. Guando la llave dió la vuelta en la 
cerradura, oí dentro un grito. Y al mirar 
por la ventanilla practicada en la puerta 
para vigilar sin ser visto al prisionero, v i 
á la joven caer de rodillas ante la cama, la 
cabeza apoyada en sus brazos cruzados, 
como imagen del más doloroso descon-
suelo. 
(Continuará.) 
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LA REGATA VASCCNG/^ DA 
ESPUÉS de tres meses de an-
siedad y de temores, de es-
peranzás y desíallecimien-
tos, el día 2 de diciembre 
del corriente año, fecha 
que el pueblo de San Se-
bastián señalará como gloriosa en su his-
toria marinera, tuvo lugar la regata pen-
diente entre ios remeros de aquella ciudad 
y los de Ondarroa, considerados hasta en-
tonces como invencibles. 
En todo ese tiempo, el asunto de todas 
las discusiones, la preocupación única y 
constante de los habitantes de la costa des-
de Bilbao á Pasajes, era la regata. Cruzá-
banse apuestas considerables; cada cual 
arriesgaba en ellas lo que podía; miles de 
pesetas los unos, los otros la cesta de pes-
cado, su única riqueza, de la cual necesi-
tarían tal vez para comer al día siguiente. 
En esta excitación se estipularon las con-
diciones de la lucha, las cantidades que se 
atravesaban en la apuesta, el recorrido, 
que se fijó en diez millas ó sean diez y 
seis mi l seiscientos sesenta y seis metros, 
y se señaló el domingo 30 de noviembre 
para realizarla. Llegó este día, pero ni el 
cielo, ni el mar se mostraban propicios á 
la lucha; los impacientes tuvieron que re-
signarse y esperar al siguiente que no se 
les presentó más favorable. 
Por fin amaneció el martes 2 de diciem-
bre. El tiempo continuaba mostrándose 
contrario; soplaba el vendaval amenazando 
lluvia, el cielo estaba encapotado y som-
brío, la mar movida. En Lequeitío, que 
era el punto de partida, los preparati-
vos se hacían sin entusiasmo, todos creían 
que las regatas habrían de suspenderse 
de nuevo. Pero á medida que fué entran-
do la mañana comenzó á despejarse 
el cielo gradualmente, las nubes se ras-
garon, y el sol, de ordinario poco amable 
con las provincias vascas, i luminó con 
sus espléndidos rayos el mar azul y t ran-
quilo cuyos límites se perdían en la nebli-
na lejana. 
A las doce, todo se hallaba dispuesto. 
Los remeros ondarreses y donostiarras 
ocupaban las dos traiijeras que habían de 
disputárse la regata; los jurados, el vapor 
que se les había destinado. Centenares de 
lanchas de Lequeitío, Ondarroa, Motrico, 
Deva, Zumaya y otros pueblecillos de la 
costa surcaban el mar, cargadas Je espec-
tadores ansiosos de presenciar los inciden-
tes de la lucha. 
A las doce y cuarto, los jurados dieron 
la señal, los remos se hundieron en el 
agua y las dos lanchas partieron con velo-
cidad extraordinaria. Los de Ondarroa 
remaban desde un principio más aprisa 
que los donostiarras; pero éstos, dirigidos 
con gran habilidad por Luís Carril , s i -
guiendo un movimiento acompasado pero 
dando mayor impulso, comenzaron á a l -
canzar cierta ventaja que al pasar frente á 
Ondarroa se fué haciendo ya muy percepti-
ble. Los ondarreses arreciaron entonces 
en su empeño; el patrón Ambroshio ani-
mando á los suyos, se puso á singlar con 
fuerza para ayudarlos, miéntras losdonos-
tia rras sin perd er la med i da segu ían con-
servando la ventaja. Así pasaron" frente á 
Deva, y ya se divisaban las valizas que in-
. 4icában.cl punto de llegada, cuando uno 
de los remeros de Ondarroa abandonó el 
remo, falto de aliento y de fuerzas; al poco 
rato, otro de sus compañeros caía igual-
mente rendido. Pero los demás no desma-
yaron. 
Sin embargo, sus últimos esfuerzos fue-
ron inútiles, y á los Ochenta y un minutos 
de la hora de partida llegaba la lancha de 
San Sebastián con poderoso empuje á la 
meta; la habilidad y sangre fría de Carril 
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no se habían desmentido ni un instante. 
Un minuto y veintiocho segundos después, 
llegaba la de Ondarroa. 
La noticia se extendió con rapidez por 
todas partes, despertando en los unos de-
lirante entusiasmo, tristeza y desaliento en 
los otros que veían malogradas tantas i l u -
siones. Tampoco han faltado, como no es 
extraño, bajo la primera impresión de la 
derrota, voces de insulto contra los vence-
dores, pero la opinión general ha ahogado 
estas notas discordantes, recordando que 
allí no ha habido vencedores, ni vencidos, 
pues unos y otros son hermanos, hijos to-
dos de un mismo país. Si en esta oca-
sión la fortuna ha vuelto la espalda á On-
darroa, todos reconocen que sus remeros 
han dado prueba relevante de su habilidad 
y de su fuerza, siendo dignos contrincan-
tes de los vencedores donostiarras; en una 
regata de cerca de hora y media, un minu-
to y veintiocho segundos son bien poca 
cosa para que los ondarreses no puedan 
enorgullecerse de su derrota como de una 
victoria. La que ha obtenido el triunfo ha 
sido la Euscalerría entera, que puede va-
nagloriarse de contar á unos y otros entre 
sus hijos. 
Luís Carril ha sido el héroe de la jorna-
da; á su habilidad é inteligencia, á l a sere-
nidad y precisión con que dirigió la carre-
ra atribuyen muchos el éxito. Ahora es el 
ídolo de San Sebastián; en su honor se 
organizan banquetes y serenatas, la Reina 
felicita por telégrafo al modesto patrón de 
la trainera donostiarra y su retrato figura 
en todas partes. A los que encuentren exa-
geradas ó ridiculas tales manifestaciones 
les recordaremos sólo el entusiasmo que 
produce la lucha por el Grand p r i x de 
París, en el hipódromo de Longchamp; la 
diferencia nos parece inmensa entre la 
victoria de un caballo, producto casi ar-
tificial de la raza y de utilidad muy discu-
tible, y la de un hombre que ha adquirido 
su fuerza y su destreza en lucha con el 
Océano por ganarse el sustento ó por sal-
var la vida de sus semejantes. 
L A EXPEDICIÓN DE CRAMPEL. (1) 
I . 
RAMPEL ejerció durante largo 
tiempo las funciones de secre-
tario de M. de Brazza, pero 
cuando abandonó sus estu-
dios y partió para el Congo 
no fué con el objeto de desempeñar esta 
función de escriba. 
Una ocasión finalmente se le presentaba 
para emprender una exploración: Brazza 
se volvía á Francia. Crampel se negó á se-
guirle y obtuvo la misión de explorar el 
país desconocido en absoluto, de los pahui-
nos ó M' Fans del Alto Ivindo. 
Estos indígenas, de los cuales se ven en 
las costas algunos degenerados ejempla-
res, componen belicosas tribus entre las 
cuales nadie se había aventurado. Pero era 
tanto más importante el establecer relacio-
nes con esta región, cuanto que forma el 
límite meridional de las posesiones alema-
nas de Camerón. 
Crampel no encontró el menor concur-
so en la colonia para la organización de 
escolta; le habían prometido un intérprete, 
un segundo, algunos senegaleses. Después 
de cinco meses devanas diligencias, de sus 
retrasos falaces, tuvo que partir sin in tér -
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prete, acompañado únicamente de dos lap-
tots—en junto, tres fusiles. 
* * 
( 1 ) Tomado del relato de la expedición del viajero 
francés Paul Crampel al interior del Africa, escrito por 
Harry Alis con el título de «A la conquista del Tchad.» 
Durante 220 días consecutivos Crampel 
ha permanecido en esa selva inmensa del 
Africa central, de la que Stanley nos ha 
dado una descripción tan terrible. Marcha-
ba casi sin ver el cielo, entrando en rela-
ciones con los indígenas de las aldeas, fir-
mando tratados, estudiando los usos y 
costumbres con tal precisión que ha po-
dido indicar para cada tribu las vías co-
merciales acostumbradas, las cantidades 
del marfil en reserva y la circulación de 
mercancías. 
Como Stanley, ha encontrado Crampel 
bajo las húmedas espesuras de la Gran 
Sylva, esos enanos cazadores cuya raza se 
encuentra extendida por toda el Africa 
central, como la de los gitanos al través de 
Europa. En el Congo alto se llaman Wam-
buttis, y bayagas entre los pahuinos. 
El viajero pasó cuatro días en un cam-
pamento de estos enanos, recogiendo sobre 
ellos observaciones mucho más interesan-
tes que las de Stanley y que serán objeto 
de una publicación especial. 
Los bayagas no construyen jamás habi-
taciones y no tienen morada fija. Cada 
cuatro ó cinco días mudan de campamento: 
unas ramas encorvadas, unas hojas exten-
didas por encima, éste es su albergue. Un 
montón de hojas les sirve de lecho: unas 
varitas tendidas horizontalmente en cruz 
sobre el fuego, sirven para secar las car-
nes. Los hombres, en número de ocho ó 
diez, van por turno, de caza, la mitad ca-
da vez. Las mujeres permanecen en el 
campamento, así como los dos ó tres viejos 
de la familia. Cuando un elefante ha sido 
muerto se avisa al jefe pahuino, el cual 
envía sus mujeres cargadas de manioc y 
de bananos al lugar en que se encuentra 
el animal. El trueque se hace en el mo-
mento. Los bayagas que no tienen planta-
ciones cambian con placer el marfil y la 
caza por manioc. En caso de gran éxito, 
los pahuinos añaden al manioc algunos re-
galos, compuestos ordinariamente de g i -
rones de tela, fusiles rotos, hierros de ha-
cha usados. Por excepción, en cambio de 
un colmillo enorme, el bayaga jefe de fa-
milia recibe á veces un fusil no del todo 
desvencijado. 
Por medio de uno de los bayagas que 
hablaba pahuin, Crampel pudo procurar-
se algunos curiosos detalles sobre sus ca-
cerías: los bayagas, de una estatura media 
de 1 metro 46, van armados de una sola 
azagaya de 1 metro 60 de altura aproxi-
madamente. Con ella en la mano se desli-
zan por el bosque no siguiendo nunca los 
senderos abiertos, escurriéndose entre las 
lianas, retorciendo de trecho en trecho a l -
gunas ramas para reconocer su ruta. Toda 
su táctica consiste en sorprender á su pre-
sa. Generalmente llegan á descubrir al 
elefante durante el sueño. Los pahuinos 
qúe á veces les acompañan trepan enton-
ces á los árboles. Dos bayagas se acercan 
silenciosamente al animal, uno por la de-
recha otro por la izquierda, y cogiendo la 
azjagaya con ambas manos le descargan 
uri iterrible golpe en las ingles. Después 
huyen sin soltar el arma dejando al ani-
mal que desahogue su rabia, y siguen lue-
go su pista hasta que cae. 
La familia de bayagas que vió Crampel 
se componía de nueve hombres, cuatro 
jóvenes y algunos niños. Hacía quince 
meses que habitaba aquella región. 
—Durante ocho meses, dijo el jefe que 
parecía dirigirla, hemos permanecido ocul-
tos por temor á los pahuinos. Desde hace 
seis, cazamos; seis de mis hijos han sido 
muertos, pero aquí tenemos veinte y seis 
colas de elefante. 
FRITIOF EN LA CORTE DEt1EY .RING.—Cuadro de F. Lecke. 
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Goníel fin de calmar los recelos de los 
pahuinos, Crampel había imaginado el 
decir en el curso de las relaciones, que ve-
nia á visitar sus tribus con el objeto de 
escoger esposa. Un día, uno de los jefes le 
cogió por la palabra: Eyegueh le ofreció 
á su hija, la pequeña Niarinzhe, de unos 
nueve años de edad. De buena ó mala ga-
na tuvo que resignarse; la boda se celebró 
con todo el ceremonial negro, tam—tam, 
etcétera. Estas fiestas duraron cinco días. El 
quinto, Eyegueh tomó á Niarinzhe de la 
mano y dijo á los pahuinos congregados: 
—He ordenado á mi corazón que parta. 
Después añadió dirigiéndose á la pe-
queña: 
—Ahora ya no tienes ni padre, ni ma-
dre, n i hermanos, ni hermanas. No tienes 
más que al blanco. 
Crampel se la trajo consigo. 
UNA INSECTICIDA. —La infantil figura del pintor 
Pajilo Wagner, que recogiendo flores, entre los 
cañaverales del río, persigue con inconsciente 
crueldad á los insectos que vuelan en torno suyo, 
es de lasjnás graciosas que han brotado del pin-
cel del distinguido pintor alemán. 
[ C^ARACAS: La Universidad. (Véase pág, 244). 
CARACAS» £1 Cpitolio. (Véase id. id.) 
FRITIOF EN LA CORTE DEL REY RING.—El asunto 
del cuadro de Fernando Lecke está tomado de 
una obra famosa del poeta sueco Tegner, inspi-
rada en un episodio de la historia de los primiti-
vos escandinavos. Ingueborga, amada de Fritiof, 
tiene que seguir al rey Ring á su corte, salvando 
con esta condición la vida y la corona de su her-
mano. Allí aparece Fritiof encubierto bajo el nom-
bre de un amigo suyo. El rey Ring se halla sen-
tado en su trono, miéntras Ingueborga á una 
señal suya se dispone á servir vino al huésped en 
el cuerno cubierto de inscripciones y brillantes 
adornos de plata y oro. Con los ojos bajos alarga 
la bebida al héroe, pero su mano tiembla y el lí-
quido al derramarse tiñe de rojo su piel blanca. 
Aunque este incidente les acarrea después dolo-
rosas aventuras, al fin se unen en matrimonio los 
dos amantes. 
CARACAS: La calle del Comercio. (Véase pági-
gina 248,). 
EL PATRÓN Luis CARRIL. (Véase pág. 249). 
LA REGATA VASCONGADA. 
En el artículo correspondiente encontrarán 
nuestros lectores los detalles de este aconteci-
miento, que tanto ha apasionado los ánimos en las 
costas del Cantábrico. 
Los nombres de los contrincantes son: 
Por San Sebastián: Patrón. Luis Carril. Reme-
ros: Francisco Santa Ana, Isidro Ibarzahal, Pan-
taleón Isasa, Martín Enquicia, Pedro Galdós, José 
María Taberna, José Beovide, Angel Echezarreta, 
Román Echenique, Anselmo Idiaquez, Joaquín 
Landa, Ignacio Olaizola y José Sánchez. Jueces: 
Francisco Muñoa, Fermín Aspiazu y Casimiro 
Argote, tercero. 
Por Ondarroa: Patrón, Ambrosio Bedialauneta. 
Remeros: Salvador Aguirre, Miguel Aranzamendi, 
Doroteo Badiola, Pablo Acha. Juan Suazaga, José 
Olarreaga, Bruno Aremayo, José Osa, Rufino Ba-
diola, Félix TJrresti, Pedro TJribe, Pedro Larra-
ñaga y Adrián Bedialauneta. Jueces; Candido Ar-
tola y Francisco Madariaga. Cabo de mar Bilbao, 
tercero. 
ADIOS A L A PATRIA 
ODA 
Tierra del sol amada, 
donde, inundado de su luz fecunda, 
en hora malhadada 
y con la faz airada, 
me vió el lago nacer que te circunda! 
Campo alegre y ameno 
de mi primer amor mudo testigo, 
cuando virgen, sereno, 
de traiciones ajerio, 
era m i amor de la esperanza amigo! 
Adiós , adiós te queda! 
Ya tu mar no veré, cuando amorosa, 
mansa te ciñe y leda, 
como delgada seda 
breve cintura de mujer hermosa; 
Ni tu cielo esplendente 
de purísimo azul y oro vestido, 
do sospecha la mente 
si en mar de luz candente 
la gran masa del sol se ha derretido; 
Ni tus campos herbosos 
do en perfumado ambiente me embriagaba 
y, en juegos amorosos, 
de nardos olorosos 
la frente de mi madre coronaba; 
Ni la altiva palmera 
cuando en tus apartados horizontes 
con majestad severa 
sacude su cimera, 
gigante de las selvas y los montes; 
Ni tus montes erguidos 
que en ímpio reto hasta los cielos subes, 
en vano combatidos 
del rayo y circuidos 
de canas nieves y sulfúreas nubes. 
Adiós! El dulce acento 
de tus hijas hermosas, la a rmonía 
del suave concento 
de la mar y del viento 
que el eco de tus bosques repetía; 
De la fuente el rüído; 
del hilo de agua el plácido murmullo, 
más amable á mi oído 
que en su cuna mecido 
es grato al niño el maternal arrullo 
Y el rugido horroroso 
del huracán, .cuando á los pies postrado;., 
del Ande poderoso, 
se detiene sañoso 
y á la mar de Colón revuelve airado,; 
De la cóndor el vuelo 
cuando desde las nubes señorea 
tu frutecido suelo, 
y en el campo del cielo 
con los rayos del sol se coíorea; 
Y de mi dulce hermano 
y de mi tierna hermana las caricias; 
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y las que vuestra mano 
en el albor temprano 
de mi vida sembró, puras delicias.» 
¡Oh madre! ¡oh padre mío! 
Y aquella en que pedisteis, mansión santa, 
con alborozo pió 
el celestial rocío 
para mí, débil niño, frágil planta; 
Y tantos; ay me! tantos 
caros objetos, que en mi triste historia 
de miserias y llantos, 
marcan á mis quebrantos 
breve tregua tal vez con su memoria. 
Todos yacen perdidos; 
que ausente del hogar en tierra extraña; 
mis penates queridos 
lloran entristecidos 
en tu almo suelo al refugiarse, España. 
Puedas grande y dichosa 
subir ¡oh patria! del saber al templo, 
y en tu marcha gloriosa 
al orbe, majestuosa, 
dar de valor y de vir tud ejemplo! 
No te duela mi suerte, 
no maldigas m i nombre, no me olvides! 
que aún vecino á la muerte 
pediré con voz fuerte 
victoria á Dios para tus justas lides. 
RAFAEL M. BARALT. 
VENEZUELA Y CARACAS 
p í p - L día 17 de diciembre de 1819 
realizaba el general Simón Bo-
lívar, vencedor en Boyacá, uno 
de sus sueños; la constitución 
en el Congreso de Angostura, 
de una gran república con los 
Estados de la América del Sur, situados 
al norte del Amazonas. Venezuela y Nue-
va-Granada reuniéronse en confederación, 
y tan inmenso territorio recibió el nombre 
EL PATRON LUIS CARRIL 
de Colombia, en honor del gran navegan-
te genovés. Pero su obra duró poco: el 
año 1831, el nombre de Colombia dejó de 
existir, en su acepción primitiva; los doce 
departamentos que la constituían se sepa-
raron para formar tres repúblicas inde-
pendientes, aunque reunidas bajo el nom-
bre'de Confederación de los Estados-Unidos 
de la América del Sur. Estas tres repúbl i -
cas son: la de Colombia ó Nueva-Granada, 
la del Ecuador y la de Venezuela. 
Este últ imo territorio, así llamado, según 
cuentan, por el parecido que los primitivos 
pobladores españoles encontraron entre 
varias aldeas indias construidas sobre el 
lago de Maracaibo y Venecia, la poética 
ciudad de las lagunas, formaba bajo la 
antigua dominación de España, la mitad 
occidental de la Capitanía general de Ca-
racas y Nueva-Granada. Hoy lo constitu-
yen los países que forman la cuenca del 
caudaloso Orinoco, y que desde los canfi-
nes del Brasil llega á las orillas del golfo 
antillano. 
En tan dilatados dominios despliega la 
naturaleza toda la pompa y explendor de 
los paisajes tropicales; en las llanuras, el 
clima propio de los territorios ecuatoriales 
favorece la producción del café, de la caña 
"de azúcar, del cacao, tabaco, etc., miéntras 
que las nieves perpetuas que cubren las ci-
mas de sus cordilleras, extienden su acción 
á otras provincias cuyo templado clima 
permite la producción de plantas europeas. 
Sus montes encierran preciosas minas de 
oro, plata, cobre y carbón de piedra, é 
impenetrables bosques cubren en exten-
sión considerable sus laderas; allí, como 
recuerda el poeta, 
En densa muchedumbre 
Ceibas, acacias, mirtos se entretejen, 
Bejuco, vides, gramas; 
Las ramas á las ramas, 
Pugnando por gozar de las felices 
Auras y de la luz, perpetua guerra 
Hacen, y á las raíces 
Angosto viene el seno de la tierra. 
Caracas es la capital de la república ve-
nezolana. En ella nació en 1780 el caudillo 
de la independencia americana, Simón Bo-
lívar. El 23 de marzo de 1812, de infausta 
memoria para la ciudad, un espantoso te-
rremoto destruyó á Caracas; después se 
ha levantado sobre sus ruinas, embelleci-
da y transformada. Según el censo de^i883, 
su población es de 70,609 habitantes, con 
8,5oo casas en su recinto, y 11,000 contando 
las afueras de la ciudad; ocupa una super-
• 
• • 
• 
LA TRAINERA DE SAN SEBASTIAN 
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ficie de 4 millones de metros cuadrados. 
Posee una Universidad, un Museo nacional 
de antigüedades, con numerosas coleccio-
nes, Academia de Bellas artes. Escuela po-
litécnica y de Artes y oficios y otros inst i-
tutos de instrucción. Entre sus edificios 
son notables el Capitolio y la Universidad, 
cuyas vistas publicamos, á más de suntuo-
sos templos y palacios. La reproducción 
de la calle del Comercio, que publicamos 
igualmente en este número , podrá dar idea 
de la belleza y animación de la capital de 
Venezuela. 
E l vapor francés Erymanthe, de las Mensa-
jer ías marít imas, encontró á principios de mes 
viniendo de Londres, y á la altura de Alicante, 
á una barca de pescar, juguete de las olas, en 
el fondo de la cual se encontraba medio muerto 
un pobre chico. Después de prodigarle los 
socorros que su estado exigía, refirió que su 
barca se hallaba anclada en la rada de Palos, 
pero estando durmiendo, la tempestad rompió 
las amarras y la lanzó en plena mar. Varios 
navios habían pasado á su lado sin advertir sus 
señales y sus llamamientos desesperados. E l 
muchacho fué restituido á su patria por el cón-
sul de España en Marsella. 
* * * 
Dicen de Londres, en un telegrama dirigido 
á un periódico de la mañana, que se ha consti-
tuido en aquella capital un Comité para formar 
una gran Compañía Hispano-Africana si el se-
ñor Sorela consiente en encargarse de represen-
tarla, y para solicitar la protección del Gobier-
no español y de las Cámaras de Comercio. 
henzollern 91,350 personas, y en el imperio ale-
mán 160,000 de tisis pulmonar. 
En las ciudades alemanas de más de 15,000 
habitantes fallecieron de tuberculosis anual-
mente por término medio 31,182 seres humanos 
en el período de 1877 á 1887, y cerca de 4,000 
en Berlín solamente. 
Calcúlase que en la actualidad existen 24,000 
tuberculosos en esa población. I 
* * 
A propósito de las regatas verificadas en 
Guipúzcoa, dice un diario francés: 
«Es un espectáculo curioso el que ofrece la 
llegada de las lanchas al puerto de San Sebas-
tián de vuelta d é l a pesca de la sardina. 
Las vendedoras las esperan en el muelle, dis-
putándose la pesca de antemano; llenan rápi-
damente sus cestas planas y colocándolas en la 
cabeza, echan á correr con los pies descalzos y 
la falda remangada, gritando con sus voces es-
tridentes que se oyen á dos kilómetros: «Sardi-
nas frescas!» 
Recuerdo un viaje que Bismarli hizo á Santa 
Elena cuando seguía á la corte imperial en 
Biarritz. Se le había metido en la cabeza vol-
ver á Biarritz por mar. 
Como no había cónsul alemán en San Sebas-
tián se presentó con el conde de Galen, minis-
tro de Prusia acreditado en Madrid en casa del 
cónsul de Francia, le declaró que venía á po-
nerse bajo la protección del pabellón francés, 
que apreciaba mucho á Francia y al Empera-
dor, y concluyó, con asombro del cónsul que 
esperaba otra cosa muy distinta después de 
aquel prólogo solemne, por pedirle que le pro-
porcionase una embarcación. 
E l cónsul le hizo acompañar al puerto; el 
precio se discutió con el patrón de la lancha, y 
el día siguiente, á las seis de la mañana cuando 
llegó el momento de embarcarse, Bismark notó 
que el barco olía fuertemente á pescado, hizo 
una mueca, pagó. . . y se volvió por tierra. 
que en lugar de atravesarse grandes cantidades 
en dinero, fuese el único estímulo el honor del 
vencimiento, bastante poderoso por sí solo para 
despertar el interés en la lucha. 
* * j 
* 
* * 
La comisión parlamentaria que estudia en 
Berlín el proyecto de ley sobre protección á 
los obreros y empleados, ha admitido en princi-
pio los artículos fundamentales relativos al 
descanso dominical. En su consecuencia se pro-
hibirá el trabajo de los'obreros empleados los 
domingos y días festivos en los almacenes, ta-
lleres y empresas industriales. Las compañías 
acrobáticas y de diversiones públicas no están 
comprendidas en esta prohibición. | 
* * 
De Homa nos escriben que el cuadro que se 
está terminando en la Fábr ica de Mosaicos del 
Vaticano por orden de Su Santidad, y con des-
tino á S. M . la Reina Regente de España, es 
reproducción del que hizo el pintor español 
señor Serra para la capilla particular de 
León X I I I , y representa á la Virgen con el 
Niño Jesús en los brazos. 
También se nos dice que, como el pensionado 
Sr. Serra es catalán, será posible que antes de 
que venga á Madrid figure en la próxima Ex-
posición de Bellas Artes en Barcelona, á cuyo 
anuncio, publicado en la prensa romana, pres-
tan caluroso concurso los que guardan recuer-
dos tan gratos de las Exposiciones de la capital 
de Cataluña. 
* * * 
Un periódico alemán, para encarecer la im-
portancia del Dr . Koch, hace notar que el cóle-
ra, el terror de nuestro siglo, ha causado en 
Prusia 343,963 víctimas durante un período de 
cuarenta años . En cambio, á consecuencia ie 
afecciones tuberculosas, mueren anualmente 
por término medio en la monarquía de los Ho-
^ | D e un estado que el Observatorio astronó-
mico ha publicado en la Gaceta, resulta que 
los meses de octubre y noviembre de 1890 han 
sido en esta capital los más secos desde hace 
treinta años, aproximándoseles tan sólo los 
años 1862 (octubre) y 1869 (noviembre), en los 
cuales la lluvia caída en Madrid fué un poco 
mayor que la de este año. 
* * * 
E l gobierno turco ha concedido á una com-
pañía alemana la construcción de un gran puen-
te en Constantinopla, que llevará el nombre del 
sultán actual, destinado á enlazar los ferroca-
rriles asiáticos y europeos, comunicando la 
punta del antiguo Serrallo, pasando por la torre 
de Leandro, con Scuttari, la Ciudad Santa, 
uniendo la línea de Rameha con la de Anatolia. 
Este puente debe tener 2,000 metros de lon-
gitud, y abrirse, como el de Gálata, á ciertas 
horas de la noche para el paso de las naves de 
alto bordo. Sería obra destinada á inmortalizar 
al actual sultán, no más difícil que la del puente 
sobre el Danubio que hoy construye nación tan 
modesta como la Rumania; y juzgada bajo el 
punto de vista financiero, ofrece cálculos favo-
rables teniendo en cuenta que el movimiento de 
la navegación en el Bósforo, Mar Negro y de 
Mármara representa 37,280 buques grandes y 
pequeños al año, elevándose á 10.000,000 y me-
dio de toneladas. 
E l puente har ía cesar la solución de continui-
dad que existe en Constantinopla entre los dos 
continentes europeo y asiático, y pondría en 
contacto, sin trasbordos, las dos líneas férreas 
de Asia y Europa, separadas por un brazo de 
mar de dos kilómetros. 
* * 
Se ha organizado en Par í s una Compañía de 
navegación marítima qua está llamada á faci l i -
tar el desenvolvimiento del comercio al supri-
mir las dificultades con que hasta ahora había 
luchado. 
La referida Compañía posee, con privilegio 
exclusivo, un aparato con la ayuda del cual to -
dos sus vapores, utilizando el Sena como en la 
actualidad se encuentra, podrán ir desde nues-
tros puertos á Par í s á descargar en los alma-
cenes situados cerca del Trocadero, sin tener 
que hacer trasbordos ni en el Havre ni en Rouen. 
E l considerable comercio de importación y 
exportación cpie se hace entre España y Fran-
cia, y sobre todo con Par ís , podrá realizarse 
con una economía de dos francos por tonelada, 
y sin las dificultades y molestias que ahora en-
cuentra el tráfico. 
La profundísima crisis por que atraviesa Ita-
lia ha recibido una nueva confirmación estos 
días con la estadística que la Dirección Gene-
ral de Aduanas acaba de publicar relativa al 
movimiento comercial de Italia con el extran-
jero durante los diez primeros meses del pre-
sente año. Resulta un exceso de 395 millones 
de entradas sobre las salidas, esto es, de la im-
portación sobre la exportación. 
Corre pareja con esta noticia un telégrama 
de los Estados Unidos, que dice que el Gobier-
no de Washington está verdaderamente asus-
tado ante las enormes proporciones que va 
tomando la emigración italiana. En el mes de 
octubre solamente, han llegado allí 6,690 ita-
lianos, esto es, 2,000 más d é l o s que hubo en 
igual período del año anterior. 
Hay una comisión especial en los Estados 
Unidos, encargada de estudiar esta cuestión. 
« * 
Para dar una idea de la importancia de las 
regatas celebradas en el Cantábrico de las que 
hablamos con. más extensión en otro lugar de 
este número, baste el dato de que los pescadores 
de Ondarroa arriesgaban en ellas 30,000 duros 
que han perdido al ser derrotados. 
Hemos oído decir que los remeros vasconga-
dos pensaban retar á los más afamados de I n -
glaterra y los Estados Unidos. La idea nos 
parece excelente, pero bueno fuera que la pro-
vocación no partiera de nosotros, y sobre todo, 
v Se ha dicho que en el medicamento del doc-
tor Koch contra la tuberculosis entra una dosis 
infinitesimal de cianuro de oro. 
Con este motivo recuerda un periódico fran-
cés la siguiente frase del famoso Dr. Ricord: 
«El oro es ún medicamento excelente admi-
nistrado por el enfermo al médico, pero execra-
ble propinado por el médico al enfermo.»! 
* * * 
Según una curiosa estadística que publica un 
periódico de Londres, las fábricas de Birmin-
gham producen, en una semana, 14.000,000 de 
plumas de escribir, 600 camas de hierro, 7,000 
fusiles, 300.000,000 de clavos, 100.000,000 de 
botones, 1,000 sillas de montar, 5.000,000 de 
monedas de cobre, 20,000 pares de anteojos, y 
joyas por valor de más de 30,000 libras ester-
linas. 
Según el último censo canino, existen en Pa-
rís 71,646 perros, de los cuales 43,739 están 
clasificados como perros de guarda, pagando 
una contribución de cineo francos cada uno, y 
el resto, 27,907, son chiens de luxe, pagando 
10 francos de contribución. 
Es decir, que el Ayuntamiento de Par í s re-
cauda anualmente 497,765 francos en concepto 
de contribución canina. 
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Papá, decía Pepito, es verdad que descende-
mos de los monos? 
Ya se ve que sí. Está demostrado por la cien-
cia que el hombre en un principio ha nacido mo-
no y se ha ido perfeccionando. 
—Entonces, yo, tu hijo, soy mucho menos mono 
que tú, papá. 
La respuesta del padre fué un coscorrón ma-
yúsculo acompañado de estas palabras. 
—Esto te enseñará á ver si soy mono! 
* * * 
Ultima recomendación de un sargento antes de 
entrar en batalla: 
—Muchachos, sobre todo, no dar á entender al 
enemigo que no tenéis ya cartuchos. Aunque se 
os acaben, seguid disparando. 
* 
* * 
—Ayer estuve con el célebre X, y cambiamos 
nuestras impresiones. 
—Entonces, ha salido usted ganando. 
* * * 
La mayor comodidad. 
«Estoy contentísimo con mi nueva habitación. 
Tengo sala, comedor, cuarto para fumar, dormi-
torio,cuarto de trabajo, y calcula si será cómodo... 
todo en una sola pieza. 
* * 
Poeta. No sé realmente qué hacer, si quemar 
mis versos ó imprimirlos. 
Crítico, lia. primera'idea es siempre la mejor. 
* * 
La alabanza es un vino que entona á los fuertes 
y embriaga á los débiles. 
Es lamentable el mucho ingenio que á veces 
desperdiciamos en hacer tonterías. 
La flor de la amistad es tierna y delicada: si el 
gusano de la desconfianza la pica, baja triste-
mente la cabeza, se marchita y muere. 
* * * 
La Condamine refiere que en su viaje á Améri-
ca, vió á los monos imitar sus operaciones astronó-
micas. Miraban elreló, aplicaban la vista al teles-
copio, después hacían como que escribían algo, etc. 
Hay entre nosotros muchos filósofos de esta es-
pecie. Parecen hombres, y no son más que monos. 
CIENCIA POPULAR. 
Para suavizar el filo de los instrumentos cortan-
tes debe preferirse á todos los aceites, la gliceri-
na: ésta, ni se seca con el calor, ni se hiela con el 
frío, ni deja grasa en la piedra, pudiendo lavarse 
además fácilmente con agua. 
La casa editorial de Pons y Compañía, acaba de pu-
blicar una colección de fábulas morales, titulada Aves y 
Flores, de la que es autora la renombrada poetisa sevi-
llana doña Antonia Díaz de Lámarque. 
Es una obra poética que se recomienda por el espíritu 
y por el irreprochable mérito de la forma. 
La edición es preciosa y hace honor á la imprenta 
barcelonesa. 
Se vende en la librería de Pons y Compañía, calle de 
Quintana, 3. 
Imprenta de la Casa Provincial de Caridad. 
T R A S P A R E N T E S 
Gran surtido en la misma fábrica, calle de la Morera, 6, 
i.0, segunda travesía de la derecha de la calle del Hospital, 
entrando por la Rambla. 
I 
G-raan. TDIOIS: TTJSTJ^ ^pesseta.-
Se ven al engrós y á la menuda, en :Li -A."CLA/r-A.XJ-A.-
IST-A-, imprenta de J. Paigventós, Dormitori de San Fran-
cesch, 5, BARCELONA. 
N E O T A F I A 
H , F k G d m - B A R C E L O N A - F o n i a i d l a , H . 
COMPAÑIA GENERAL DE T A B A C O S OE FILIPINAS 
El Consejo de Administración, según lo prevenido en el 1 
artículo 33 de los Estatutos, ha acordado convocar á los se-
ñores accionistas para celebrar Junta general ordinaria, con 
el objeto de dar cuenta del octavo ejercicio social. La Junta 
tendrá lugar el día 31 del corriente mes á las once de la ma-
ñana, en el domicilio social, Rambla de Estudios, 1, p r i n -
cipal. 
Según ¡lo dispuesto |en el artículo 34 de los Estatutos, la 
Junta se constituirá y celebrará la sesión con plena validez 
legal, sea cual fuere el número de los concurrentes y el de las 
acciones representadas. 
Para tener derecho de asistencia es necesario deoositar en 
las cajas de la Sociedad cincuenta acciones, cuando mei:v;s, 
con arreglo á lo que prescriba el artículo 35, El depósito po-
drá efectuarse en Barcelona hasta el día 29 del actual á las 5 de 
la tarde: en Madrid en el Comité delegado de la Compañía, 
Conde de Aranda, 5, bajos, y en París, en el Comité delegado 
en aquella Capital, 69, rué de la Victoire; en ambos puntos 
hasta las 3 de la tarde del día 27 del corriente. En dichos cen-
tros se expedirán los resguardos y papeletas de entrada á los ^ 
depositantes. |» 
El derecho de asistencia podrá delegarse en otro accionista, ^ 
para lo cual se facilitarán ejemplares de poderes en las ofici-
nas de Barcelona, Madrid y Par ís . 
Los accionistas que no posean individualmente cincuenta 
acciones, podrán, según el art. 36, reunirse y confiar la re-
presentación de sus acciones, cincuenta á lo menos, á uno 
de entre ellos. 
Lo que por acuerdo del Consejo, se anuncia para conoci-
miento de los interesados. 
Barcelona i5 de diciembre de 1890.—El secretario gene-
ral, Ccrlos García Far ia . 
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Contra toda clase de TÜS y CATARROS hay las | 
• 
P A S T I L L A S ^  AMBARINA 
DE VENTA EN CASA LOS FAKMACÉLTICOS ^ • • • • i * * " » " M " 
v i s 
Hospital, 2 
Dr. BOTTA 
Rambla de las Flores, 23 
BALTÁ 
Vidriería, 2 
XI FARMACIAS ABIERTAS TODA L A NOCHE 
• | D E F* O S I T O 
í | en las mismas de aguas minero-medicinales y medica-
mentes del país y extranjero HH 
L A E Q U I T A T I V A 
S0CIED1D DE SEGUROS SOBRE L l VIDA, DE LOS ESTADOS UNIDOS 
ESTRICTO DEL 30.° BALAICE M U A L 
S i t v i a c i ó r x ©rx X.0 d e e n e r o d e 1 3 0 0 
Activo . ptas. m.m.m'u 
Pasivo (compulsado al 4 por 100) , . . . 436 825.436'89 
Capital sobrante 118.213.1<U'35 
Ingresos por primas, intereses, rentas, etc, en 1889. 151.í31.233'29 
Desembolsos por siniestros, por vencimientos y rescisiones de 
pólizas, y por dividendos^ rentas vitalicias 61.634.0O6'8T 
Pagados á los tenedores de pólizas desde la fundación de esta So-
ciedad 675 IBl.Slá^S 
Nuevos seguros aceptados en 1889 907,868 038 
Pólizas en vigor en l.» de enero de 1890 . 3.Í68.660,320'88 
DELEGACION DE CATALUÑA Y BALEARES 
O F I C I N A S ; Rambla de Estudios , 6 . — B A R C E L O N A 
M m% mmmñm | g ¡¡Lo viejo se vuelve nuevo!! P^RÍÍ|IM ¡PASTA BEOOZE 
JLJL m • r — ^ - - ^ — MARCA MONO-
íom 
L I M P I E Z A S I N B I V A L 
L A E L E O T R A fuaciosanio sin niiio 
PATENTE DE INVENCION 
V E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
Al contado y á plazos. 
| 18 bis; ÁVmÓ; 18 bis.-BARCELONA 
MARCA ONO 1 
üHace el Majo íennfla eanna loraü 
Este maravilloso producto es indispensable 
para limpiar, fregar, frotar y pulir metales, 
mármoles, puertas, ventanas, hules, espejos, 
suelos, utensilios de cocina, etc., etc. en una 
palabra, todos los objetos de toda casa, tienda 
almacén ó buque. — Limpia las manos gra-
Sa'utas y manchadas y^es el mejor extractor 
de orín de suciedad. 
D E V E N T A E N T O D A S L A S D R O G U E R Í A S 
• • • • • • • • • • • 
= - = = ™ S E R V I C I O S = = = = = = = = = = 1 1 — i L A P R E V I S I Ó N i — 
D E L A . 1 2 ' 1 
COMPAÑIA T R A S A T L A N T I C A ^ g ^ i e d a d m i x m k Segaros sobre la vida, á prima lija 
DE BARCELONA 
•5? 
• 5 ? $1 
•5? 
I i ínea de las Anti l las , Xew-Yorl i y Veracrnz.—•Combinación á puer 
tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 
JJX Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 10 de Santander, 
l i í n e a de Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. del Panamá y ser 
vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
Un viaje mensual saliendo de Vigo el 12, para Puerto Rico, Costa-Firme y 
Colón. 
gT Jdínea de Filipinas.—Extensión á Uo-llo y Cebú y Combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Gonchinchina y Japón 
HA Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de 2 3 
g J enero de 185)0, y de Manila cada 4 martes á partir del T de enero de 1890. 
JLfnea de Bnenos-Aires.—Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos 2§ 
Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890 
3 ^ lifnea de Fernando Póo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y 
Monrovia 
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz 
Servicios de Africa.—iíwea de Marruecos. Un viaje mensual de Barcelo-
na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, 
><• Casablanca y Mazagán. • S ? 
« • Servicia de Tánger.—Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do-
><• mingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y 
« • sábados. • S S 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa-
s<X jeros á quienes la Compañía da alojamento muy cómodo y trato muy esmera-T§ 
xX do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios T § 
convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay T § 
xX pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana o T § 
xX jornalera, con facultad de regreáar gratis dentro de un año, si no encuentran T § 
XA, .trabajo. T o 
g X • La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. TQ 
A V I S O I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene á los s e ñ o -
res comerciantes, agricultores é industriales, que rec ib i rá y 
g T e n c a m i n a r á á los destinos que los mismos designen, las m u é s -
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. Tg 
Esta Compañía admite carga y expide pasijes para todos los puertos del 
+ + + mundo servidos por líneas regulares. 
Para más informes.—En Barcelona; La Compañía rrasa^ánííca y loa señores 3^  
•3S Ripol y Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía Tranat-
íánítca.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10 —San-
tander; Sres. Angel B. Pérez y Compañía—Ooniñi; D. E. da Guarda —Vi^ o- don 
Antonio López de Neira.—C Tta^ , .na; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia- seño-
res Dart y Compañía,—Málaga; D. Luís Duarte. 
• i 
^4 
I I CAPITAL SOCIAL: 5 000,000 DE PESETAS |¡ 
s i 
D O M I C I L I A D A E N B A R C E L O N A 
Plaza del Duque de Medinaceli, núm. 8 
JUNTA DE GOBIERNO 
Presidente 
Excmo Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
Vicepresidente 
4 ^ Excmo Sr. Marqués de Sentmenat. 
Vocales 
Excmo. Sr. D. Camilo Fabra, Marqués de 
Alella. 
Sr D. Juan Prats y Rodés. 
Sr. D Odón Ferrer 
Sr. D. N. Joaquín Carreras. 
Sr. D. Luís Martí Codolar y Gelabert. 
Comis ión Directiva 
Sr. D. Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras Xuriach. 
Excmo. Sr Marqués de Robert. 
Administrador 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. 
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Sr. D. José Amell. 
H £ 8r. D. Pelayo de Camps, marqués de 
^ S Camps. 
gj^ Sr. D. Lorenzo Pons y Clerch. 
+ g Sr. D. Ensebio Güell y Bacigalupí. 
HS Sr- Marqués de Montoliu. 
• S 
2 x Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación ¡de dotes, redención 
gj^ de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento 
• S del asegurado; constitución de rentas vitalicias Inmediatas y diferidas, y depósitos 
2 x devengando intereses. 
B S Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
• S La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene 
| P § especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, el ^ 
H§ bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo man- S U 
• S tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su heren-
cia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere dejarla á cargo de sus herede-
gis ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del matrimonio de su familia, etc. s í 
• S En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en S | IHII los beneficios de la sociedad. ^ 
a% Puede también ef suscriptor optar ipor las P ó l i z a s sorteadles, que entre SI 
• S otras veatajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura- _ S ^ 
do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
